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NOTAS Y COMENTARIOS

SAN AGUSTÍN DE HIPONA, SAN FULGENCIO DE RUSPE
Y EL MONACATO EN EL ÁFRICA PROCONSULAR

GONZALO FERNÁNDEZ HERNÁNDEZ

El introductor del monacato en Italia
es el obispo San Eusebio de Vercelli quien
había sido uno de los oyentes de San Ata-
nasio en Roma durante los años 339 - 342
cuando San Eusebio era un simple pres-
bítero. Durante su segundo destierro
San Atanasio de Alejandría da a conocer
el cenobitismo pacomiano en Roma. El
Prefecto de Egipto Flavio Filagro expulsa
a Atanasio de Alejandría el 18 de marzo
de 339 por orden del emperador oriental
Constancio II (1852 Larsow 30). Así em-
pieza el segundo destierro de San Ata-
nasio que dura hasta el 21 de octubre de
346 (1852 Larsow 32). 

El santo obispo de Alejandría llega a
Roma en mayo de 339. El objetivo de su
viaje es encontrarse con el augusto de Oc-
cidente Constantino II. San Atanasio se
queda más tiempo del previsto en la Urbe
por el buen ambiente que allí encuentra
y el apoyo del Papa San Julio I (1944 Ja-
lland 213 n.1). En la Ciudad Eterna San
Atanasio intenta entrar en contacto con
el césar occidental Constante a quien en-
vía un canon de los libros inspirados (San

Atanasio de Alejandría, Apología al em-
perador Constancio 4). En la Urbe San
Atanasio se relaciona con Eutropia (San
Atanasio de Alejandría, Apología al em-
perador Constancio 6) quien es tía paterna
de los emperadores Constantino II y
Constancio II y del césar Constante
(Epítome de los Libros sobre los Césa-
res de Sexto Aurelio Víctor 42, 3, Eu-
tropio, Breviario X, 11 y Zósimo, Historia
Reciente II, 43).

Atanasio da a conocer el monacato
egipcio a una noble cristiana llamada
Marcela quien luego merecerá los ho-
nores de la canonización (Paladio de He-
lenópolis, Historia Lausiaca I, 4). En casa
de Santa Marcela localizada en el Aven-
tino se crea un grupo de damas cristianas
que se reúnen con periodicidad. La casa
de Santa Marcela se transforma en un mo-
nasterio con la estancia de San Jerónimo
en Roma de 382 a 385 (San Jerónimo,
Carta 23, 2). San Atanasio (Apología al
emperador Constancio 4) alude a la edi-
ficación que causa en los miembros cris-
tianos de la aristocracia romana sus na-



rraciones en torno a los monjes de Egip-
to. Por todas esas razones San Jerónimo
(Carta 127, 5) considera a San Atanasio
el introductor de la vida monástica en la
Ciudad Eterna bien que no erigiese mo-
nasterio alguno.

En Roma San Atanasio cuenta con
otros oyentes como el presbítero Eusebio
o el futuro Papa San Dámaso I. Al ser
consagrado obispo de Vercelli en 345 San
Eusebio instala en su diócesis el mona-
cato. San Eusebio de Vercelli supone el
vínculo entre la estancia de San Atana-
sio en Roma y San Ambrosio de Milán. 

Por su parte San Ambrosio desem-
peña un gran papel en la expansión del
monacato. San Agustín de Hipona conoce
la vida monástica, y más en concreto la
figura de San Antonio Abad, durante su
estancia en Milán (383 - 387). Asimismo
el Hiponense indica que en Milán exis-
te un monasterio masculino protegido por
San Ambrosio (San Agustín, Confesio-
nes VIII, 6, 15). Vuelto a África en 387
San Agustín instala allí el monacato an-
tes de su elección episcopal en 395.

En 392 San Agustín instala un mo-
nasterio en Cartago cuando sólo es pres-
bítero. En su ministerio episcopal funda
dos establecimientos monásticos en Ta-
gaste e Hipona. Dentro de la historia del
monacato la importancia de San Agustín
estriba en cuatro factores:

- Trasladar el monacato de Milán a
África

- Escribir una Regla (http://www.
mercaba.org/Tesoro/Agustin/regla_de_sa
n_agustin.htm) 

- Formar en sus monasterios de Car-
tago, Tagaste e Hipona algunos clérigos
provistos de aprendizaje monacal. Entre
ellos destaca Alipio quien funda otro mo-

nasterio en Hipona donde se practica la
Regla Agustiniana

- Animar con su ejemplo a algunos
obispos corresponsales suyos, quienes
construyen monasterios en sus diócesis,
como Evodio de Uzala, Severo de Mile-
vi, Posidio de Calama, Profuturo de
Cirta, Fortunato de Constantina, Novato
de Sitifis y Benenato de Simittu.

La conquista del África Proconsular
por los vándalos no afecta en principio al
monacato pese a la fe homea de los con-
quistadores. Las medidas de Genserico se
limitan al episcopado y al clero diocesano.
Incluso la política de los reyes vándalos
frente al cristianismo niceno es fluctuante:
restricciones con Genserico pero sin lle-
gar a una persecución abierta, persecución
abierta con Hunerico, tregua bajo Gun-
tamundo, nueva persecución con Trasi-
mundo aunque más leve que la de Hu-
nerico al alternar periódos de represión
con épocas de tolerancia, otra vez tole-
rancia bajo Hilderico y fanatismo homeo
de Gelimero que sin embargo no con-
cluye en persecución (1953 Schmidt
225 - 229). 

Hunerico muestra hostilidad al nice-
nismo. En 484, último año de su reina-
do, Hunerico persigue a los monjes de
Capsa y Bigua en Cártago aunque no
clausura sus monasterios. Tampoco cie-
rra Hunerico los monasterios de Leptis
Magna y Hadrumetum. En el monaste-
rio de Bigua se producen siete martirios
con arreglo a la obra titulada Pasión de
los siete monjes que se contiene en el sép-
timo volumen del Cuerpo de Escritores
Ecclesiásticos Latinos conocido en el
mundo científico por Corpus Scriptorum
Ecclesiasticorum Latinorum o CSEL.
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San Fulgencio de Ruspe funda di-
versos monasterios en el África Procon-
sular aprovechando los momentos de to-
lerancia que Trasimundo ofrece a los ni-
cenos. San Fulgencio inaugura dos mo-
nasterios al oeste de Capsa, otro en Rus-
pe , el cuarto en el camino que va de Iun-
ci a Ruspe, un quinto en Mididi y el sex-
to en la propia ciudad de Ruspe de la que
San Fulgencio es obispo. Por último crea
dos monasterios insulares: uno en el ar-
chipiélago Kneiss y el segundo en el es-
collo Chilmi sito en la isla de Kerkenna.
Trasimundo destierra en 523 a San Ful-
gencio a Cerdeña que a los vándalos les
sirve de lugar de exilio para los enemi-
gos políticos. Entonces San Fulgencio
construye dos monasterios en Calaris.
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